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					Todos los niños nacen artistas. El problema es cómo seguir siendo artistas al crecer.

				

				PABLO PICASSO

			

			Para Andrea, Paulo y Sofía. Porque son ellos los que dan sentido a la vida.

		

	
		
			
				1.
				Empezando una nueva etapa: ser padres
			

			
				Por qué tiene sentido escribir este libro

				Lo único malo de escribir un libro sobre crianza es que se da la paradoja de que, desde el momento en el que uno se convierte en padre, deja de tener tiempo para leer libros. Aun así, como lo que voy a contar me parece un tema de vital importancia, tanto a título individual de ayuda a los padres como en los planos ético y social, no me queda más remedio que seguir adelante.

				Y lo de que no me queda más remedio lo digo totalmente en serio, no es arrogancia, pues hoy en día se sabe de todo y hay miles de sesudos científicos que han investigado cada aspecto de la educación: cuáles son los mejores métodos, cómo hay que aplicarlos, qué es lo que nunca hay que hacer, etcétera. Todo ha sido dicho ya, pero como es tanta información, a veces se hace difícil procesarla.

				Por eso, he decidido recopilar todo lo que hasta ahora ha sido demostrado científicamente como correcto en el campo de la crianza, lo he reordenado y edulcorado un poco y lo he puesto por escrito de la manera más amena y cercana que he podido. Espero que así queden claras muchas cosas que de otro modo parecen incomprensibles y que entre todos podamos conseguir llevar a cabo fácilmente algo tan difícil y tan importante como es ser padres.

				Si alguien alguna vez vuelve a decir: «Pero es que mi niño…», es preciso pararlo en seco y contestarle: «Yo, si quieres, te recomiendo un libro…».

				Así pues, debo insistir: todo lo que afirmo y detallo en este libro es producto del estudio y de la investigación científica que, a día de hoy, es lo único que se acerca un poquito a la verdad objetiva, sin manipular y sin sesgar.

			

			
				Por qué tiene sentido que yo escriba este libro

				Definitivamente, no ha sido ninguna de mis titulaciones, ni tampoco mi labor profesional, lo que me ha proporcionado la información necesaria para poder escribir este libro. Lo que realmente me ha hecho experto en el método para una correcta educación de los niños ha sido mi experiencia como padre de dos pequeños: un niño y una niña.

				Por supuesto, que alguien se convierta en padre o madre no lo transforma inmediatamente en un sabio especialista en todo –aunque algunos piensen y actúen como si así fuera–. La formación académica y profesional me proporcionó el conocimiento, el lenguaje y el método. Pero no tardé en comprender que entre todo lo que aprendí y pude deducir gracias al estudio teórico y la realidad de la aplicación de ese conocimiento sobre sujetos reales hay un trecho enorme.

				Una cosa es saber que los chimpancés infantes prefieren el abrazo cálido de un peluche con la forma de su madre al alimento que le proporciona un frío robot de metal,1 es decir, que necesitan –y, por lo tanto, es vital para su supervivencia– sentirse seguros, protegidos y resguardados antes que ser alimentados (o, lo que es lo mismo, que el miedo a la muerte por estar alejados de sus padres es mucho mayor que el miedo a no ser alimentados), y otra muy distinta es saber medir cuánto amor ha de darse a los hijos para que se sientan seguros o cómo racionar esa seguridad que se les debe proporcionar para que crezcan emocionalmente estables sin llegar a sobreprotegerlos ni crearles un apego sobredimensionado que los haga incapaces de separarse de sus padres ni un minuto y, por tanto, inútiles para afrontar los retos de la vida real. Y, además, esto ha de hacerse en un ambiente hiperdinámico, estresante, con falta de sueño y lleno de gritos, lloros, berrinches, falta de tiempo, cansancio y dolores de cabeza.

				Los niños son seres humanos, interactivos, que aprenden –y lo hacen con mucha rapidez y facilidad–, que evolucionan y que se adaptan. No son números en una tabla de laboratorio. Por eso pasar de los datos del Excel a la vida real es tan complicado. Encontrar ese punto de equilibrio entre lo que la ciencia nos ha mostrado que es lo correcto y lo que ese pequeño individuo interactivo, emocional, inteligente y con capacidad ilimitada de aprendizaje va a recibir e interpretar es el quid de la cuestión, la piedra de Rosetta de la educación de los niños.

				Precisamente ese punto de equilibro es lo que pretendo ofrecer con esta guía. Basándome siempre en los últimos conocimientos científicos, tanto en biología, evolución, psicología evolutiva, psicología cognitiva, terapia de la conducta en la infancia, educación e instrucción como en la genética y la epigenética del comportamiento, intentaré pautar las claves esenciales para una correcta solución a la multitud de situaciones que se dan en el increíble y maravilloso proceso de ser padres y educar a los hijos, desde el momento del nacimiento hasta que alcanzan una cierta independencia intelectual y ética.

			

			
				La difícil tarea de ser padres

				Muchas veces los consejos que aquí recoja podrán parecer obvios y simplones, y realmente lo serán, pero no renuncio a plantearlos porque he observado que al final, por obvios y sencillos que resulten, nunca se aplican. Esto no se debe a la ignorancia, sino que deriva, como podrán comprobar muchos padres primerizos, de las dificultades que entraña la crianza.

				Es un hecho: la vida antes y después de tener un hijo es totalmente diferente. En ocasiones he afirmado de manera un poco drástica –y ganándome con ello alguna que otra enemistad– que las personas que no han tenido un hijo no pueden dar ningún consejo sobre la crianza porque viven en otro mundo, más bien en otro universo. Pero quiero aclarar que esta frase no la escribo desde un punto de vista despectivo: en realidad, los padres y los no padres viven, literalmente, en universos diferentes, en dos realidades que conviven de un modo paralelo y que, como paralelas que son, rara vez interactúan. Porque cuando no tienes niños esos momentos en los que vas a visitar al hijo de tus amigos o quedas con ellos para tomar un café son momentos irreales, como si fueses al cine a ver una película.

				Me refiero a que se trata de lapsos de tiempo aislados en los que la persona sin hijos se queda solo con un aspecto de la realidad de la paternidad o maternidad que no refleja toda su complejidad. Y son momentos irreales, además, porque los niños no se comportan siempre como cuando van a una cafetería o a un cine.

				En resumen: ni los niños son así siempre ni los padres tampoco.

			

			
				¿Y cuál es la realidad de la paternidad o maternidad?

				Pues la realidad está en jugar con ellos, sí, pero también en montarlos en el coche atándolos a esas sillitas infernales, y después llevarlos por la calle atento a todos los posibles peligros, y luego meterlos en la bañera, y sacarlos de la bañera, y hacerles la cena, y darles la cena –si se tiene la suerte de que coman bien–, y llevarlos a la cama, y leerles un cuento y dormirlos, y que se despierten en medio de la noche porque tienen una pesadilla o se han hecho pis o porque sí, y calmarlos, y cambiarlos, y después dormirlos otra vez, ir a trabajar, tener bronca con el jefe, o aguantar una clase de treinta adolescentes, o conducir cinco horas, o atender a cuarenta y tres pacientes, o servir ocho mil cafés, pillar un atasco, empaparte bajo la lluvia, volver a casa y, sí, ahí están, y quieren que juegues con ellos, y tienes que meterlos en la bañera, y después sacarlos… Así todos los días de vuestra vida –y su vida–, en un ciclo sin fin o eterno retorno, como diría Nietzsche.2

				Pero entre todo este caos hay que educarlos y enseñarles a ser buenos seres humanos y, mientras tú estás a la tarea, puede que en el piso de al lado tu vecina sin hijos esté tomándose una cerveza con sus amigas, y luego venga su novio, cenen tranquilamente, hagan el amor y duerman a pierna suelta hasta el día siguiente.

				¿Son o no son universos paralelos?

				Totalmente, y por eso, como he dicho al principio, se pueden atesorar todos los títulos académicos que se quiera, incluso hasta un premio Nobel, pero sin tener un hijo y enfrentarse al reto de su crianza difícilmente se podrá hablar sobre paternidad, básicamente porque es imposible hacerse una idea real de lo que es.

				Ojo, con esto no quiero decir que si el pediatra que atiende a un niño dice que hay que darle las vitaminas equis, o si un educador social o un psicólogo asegura que hay que cambiar determinada estrategia educativa, no se le vaya a hacer ni caso porque él o ella no tengan hijos. Es un tema diferente, estamos hablando de una consulta clínica dada por un profesional, no de un consejo a pie de calle.

				Pongamos un ejemplo: todos conocemos al típico amigo convencido de que los móviles son la causa de miles de cánceres que asegura que ni loco va a dejar que sus hijos –que, por supuesto, aún no tiene– se acerquen a esos terribles cachivaches. Jamás les va a dejar jugar con ellos, ni les comprará uno ni usará el suyo en su presencia, no vaya a ser que les lleguen las radiaciones. Esa persona lo que nunca ha hecho de verdad es enfrentarse a un niño de un año llorando como un condenado que no deja dormir a sus padres ni dos horas seguidas como mucho, ese niño al que sus padres se encuentran al llegar a casa después de su jornada laboral y que se niega a tomarse la cena y que escupe la comida y que, si le ponen un vídeo de una canción infantil en el móvil, se callará durante treinta segundos y se tragará la cena sin rechistar.

				Por eso, en resumen, la teoría está muy bien, pero es solo eso, teoría.

				Respecto a ponerles vídeos en el móvil a los niños, lo que no se debe hacer es recurrir única y exclusivamente al móvil para tranquilizarlos, pero lo cierto es que no les va pasar nada por ponerles un vídeo de vez en cuando para entretenerlos y calmarlos. Antes cantábamos nanas, ahora existen medios audiovisuales para ayudarnos. Lo único que hemos de tener en cuenta es que no deben sustituir a los padres ni usarse como norma, ni que los niños aprendan que, si lloran, se los dejaremos como si fueran un juguete.

				Y de esto, de todos estos matices y enseñanzas, trata este libro. Porque lo que pretendo es que, siguiendo más o menos algunas de las sencillas pautas que aquí se recogen, no exista la necesidad de tener que recurrir demasiado ni a los móviles ni a las tabletas para que los niños no monten numeritos ni berrinches.

				Aun así, como he asegurado antes, algunos berrinches tendrán –si no, no serían niños, y el niño, antes que nada, debe ser niño para ser feliz y estar emocionalmente sano y estable–, y tampoco pasará nada. Y de vez en cuando recurriremos al móvil o a la tableta, y por mucho que afirme el típico amigo o amiga que todo lo sabe que no se debe hacer, de verdad que tampoco pasará nada.

			

			
				Cómo sacarle partido a este libro

				Como dije antes, la aplicación de mis consejos, aunque sean obvios, es difícil y requiere tiempo y paciencia, mucha paciencia –también mostraré trucos para entrenarla–, pero si educamos a nuestros hijos de esta manera racional, aprenderán y entenderán mejor las reglas que rigen su mundo –que aún no es el nuestro–, unas reglas que debemos aplicar para que en el futuro sean, por lo menos, buenos seres humanos, felices, emocionalmente estables y con capacidad para afrontar los problemas a los que tengan que enfrentarse a lo largo de su vida en el mundo infantil y adulto.

				Antes de acabar este primer capítulo introductorio tengo que insistir en la necesidad de recordar una primera norma básica sin la cual nada de lo que se diga a continuación tiene sentido: los niños no son adultos en pequeñito, son niños.

				Parece evidente, y lo es, pero la mayoría de los padres pasa por alto este detalle.

				Detengámonos a pensar en ello un momento: todas las reglas, normas, directrices, etcétera, que son aplicadas a los niños por sus padres son normas de adultos. Para un niño, tirarse tres horas jugando en el parque, en su mundo de fantasía, perdida la noción del tiempo, es normal. No podemos pretender que ese niño juegue cinco minutos y luego se venga con nosotros y esté sentado a la mesa perfectamente, sin decir una palabra y aguantando conversaciones de política. Sería absurdo. Eso no sería «portarse bien», sino acabar con la niñez.

				Igualmente, cuando sea más mayor y descubramos que ese mismo niño no ha vuelto a casa a su hora o que no nos hace caso cuando lo llamamos porque está jugando con sus amigos, totalmente ajeno al mundo, por supuesto tampoco podremos abroncarlo de una manera excesiva –que es lo habitual–, sencillamente porque su cerebro de niño no sabe que ha hecho algo malo. ¡Ha estado jugando! ¿Cómo va a ser eso malo?

				Además de abroncarlo, la mayoría lo harían desde una posición erguida, es decir, elevada, con un tono de voz fuerte y haciendo aspavientos con las manos –o incluso ejerciendo la violencia física–. Todo eso es horrible.

				¿Cómo dejar atrás esta actitud?

			

			
				La primera (y más esencial) recomendación

				Para continuar con la lectura de este libro, es imprescindible cambiar nuestro punto de vista, hacerlo viajar desde el adulto que somos al niño que alguna vez fuimos. Es decir, pasar de un modelo de educación adultocéntrico a un modelo de educación niñocéntrico.

				Tenemos que ver el mundo con sus ojos. No es tarea fácil, pero se puede hacer.3 El niño tiene que ser el centro del mundo, y se hace necesario intentar pensar como él. Si protesta porque no quiere dejar de jugar en la tierra, intentaremos ponernos en su cabeza y pensar lo increíblemente bien que se lo está pasando en ese momento, los múltiples mundos imaginarios en los que puede estar inmerso, las maravillosas aventuras que puede estar recreando, los sentimientos de alegría por estar descubriendo la amistad con algún otro niño… Es preciso verlo así para entender que le cuesta dejar todo eso y volver a casa comportándose de una manera responsable. Ese es el ejercicio que debemos hacer y que pediré constantemente en este libro. Si no sabemos realizar este proceso de cambio de mentalidad, estamos perdidos.

				Pero puedo dar pautas para intentarlo: imaginad por un momento que os encontráis en una sociedad en la que todo el mundo es muchísimo más alto y fuerte que vosotros y que os hablan con voz dura dando órdenes y prohibiéndoos hacer todo lo que os gusta. Además, la gran mayoría de los objetos y muebles que os rodean no son de vuestro tamaño, se rompen o son peligrosos. ¿Cómo os sentiríais?

			

			
				Algunas pautas para una buena comunicación con los niños

				No pretendo exigir que se disponga de una o varias habitaciones con todo el mobiliario adaptado al tamaño de los niños, aunque eso, como defiende el método Montessori,4 sería lo ideal. Pero sí debo pedir un par de cambios en la actitud de los padres, imprescindibles para mejorar la comunicación y, a la postre, la educación de los hijos:

				
						
Al hablar con los niños, especialmente cuando estén tristes, enfadados, emberrinchados, frustrados o sea preciso explicarles algo o razonar con ellos –sí, razonaremos con ellos, esa es la base de esta guía–, es mucho mejor:
						
								Agacharse hasta estar a su altura.

								
Mirarlos a los ojos (y que os miren ellos).

								
Hablar con ellos en tono neutro (aunque por dentro estéis a punto de estallar del enfado).

						

					

				

				De esa manera toda la barrera de la altura y su significado de imposición, fuerza y superioridad se disolverá y se establecerá una conversación entre dos iguales hablando de tú a tú.

				
						Además, en esa misma posición, después o antes de hablar, se puede abrazar al niño; eso lo calma, lo reconforta y lo une a quien se dirige a él.

				

				Cuando lo que se le diga no esté impuesto por la fuerza que inconscientemente es aplicada por la posición erguida del adulto, sino que se le presente hablando a la misma altura –física, pero también psicológica–, su pequeño cerebro se relajará y aceptará mejor esas palabras. Ese simple gesto, el de tomarse la molestia de ponerse a su altura para incluirlo en un mundo, el de los adultos, que él ve inaccesible e incomprensible, es un gesto de vital importancia para que la comunicación fluya mucho mejor y nuestros mensajes calen en él. Integremos al niño, tratémoslo como a un igual.

				Sencillo, ¿verdad?

				Pues ahora pongámoslo en práctica: agachémonos, pongámonos en cuclillas, invitémosle a que nos mire a los ojos y, en tono neutro, digámosle: «Julián, entiendo que no lo has hecho a propósito porque estabas jugando, pero ese jarrón era importante para mí. Está bien que juegues, pero la próxima vez tienes que entender que en el salón no se puede jugar».

				Pero no debemos preocuparnos, con práctica acabaremos haciéndolo sin ningún problema.

				Por supuesto, el episodio del jarrón no termina ahí, esta guía no sigue un método de educación pasivo: habrá corrección, evidentemente, pero de cómo aplicarla ya hablaremos más adelante –hay un capítulo entero dedicado a ello–. Por ahora, lo más importante es que:

				
					Tanto para exponer las normas como para razonar, explicar, preguntarle su opinión o comunicarle los castigos y los elogios debemos meternos en el mundo del niño o incluirlo a él en el nuestro.

					Aprenderemos a ponernos a su altura, a mirarlo a los ojos y a hablarle tranquilamente, como a un igual, concienciados en todo momento de la importancia de la educación que le estamos transmitiendo.

				

			

		


	
		
			
				2.
				La ¿aventura? de ser padres
			

			
				Más que una aventura: todo lo que implica ser padres

				Ser padres no es una aventura, es una responsabilidad.

				Me explico: ser padres es una experiencia maravillosa, para muchos la más maravillosa que se puede experimentar, y lo sostengo desde un punto totalmente objetivo y sin temor a equivocarme. Es, de todo lo que puede suceder en la existencia, lo que más acerca al ser humano a la VIDA, al proceso vital global que abarca a todos los seres vivos, a «estar vivo».

				Pero ser padres es también la mayor responsabilidad que nadie pueda imaginar. El haber tenido niños es una de las principales causas de divorcio en el mundo occidental,5, 6 por lo que, si no se está seguro de querer tener hijos, mejor no intentarlo, ya que va a ser peor para uno mismo, para la pareja, para el niño y, aunque no lo parezca, para la sociedad. El estrés, las discusiones, la falta de libertad, la sensación de no tener vida, de estar encadenado a algo a lo que, una vez obtenido, ya no se puede renunciar, dejar o cambiar, la falta de sueño y de privacidad e intimidad con la pareja, la urgencia por alimentar, sanar y calmar al hijo, ese sexto sentido de alerta y detección de peligros que se activa automáticamente en el cerebro desde el momento del parto… Todo eso, unido a la necesidad de seguir –más que nunca– con el ritmo laboral impuesto por la sociedad actual, lleva a los padres (recientes y no tan recientes) al límite de su aguante y genera afecto negativo y menor capacidad para soportar situaciones que antes eran triviales, lo que puede acabar con una relación que hasta ese momento era estable.

				Aceptemos, pues, «aventura» tal como la define el Diccionario de la lengua española de la Real Academia Española, como «empresa de resultado incierto o que presenta riesgos» y olvidémonos de esa percepción de la aventura que nos ofrecen las películas de Indiana Jones, porque la paternidad no siempre es tan maravillosa, emocionante o divertida y porque, sobre todo, y al contrario de Indiana, es permanente: no podemos salir a buscar la aventura cuando queramos y descartarla cuando estemos agotados, porque el creer que funciona así implica decepción y sufrimiento.

				Para que eso nunca ocurra, precisamente para eso, está escrito este libro.

				Ser padres, así pues, implica serlo veinticuatro horas al día durante trescientos sesenta y cinco días al año –o trescientos sesenta y seis si es bisiesto–.

				Veinticuatro horas porque habrá días que no tengan noche y se fusionen en una penumbra vaporosa e irreal con el día siguiente, un día en el que, por supuesto, como adultos que somos, tendremos que seguir cumpliendo con nuestras obligaciones.

				Trescientos sesenta y cinco días porque ya no habrá fines de semana en los que poder dormir todo lo que no se ha dormido durante la semana de trabajo.

				El niño tendrá un horario y se levantará siempre según ese horario, bien sea a las nueve, a las ocho, a las siete, o a las tres de la mañana… Al niño le dará igual que os hayáis acostado tarde el día anterior, que sean vacaciones, que estéis de resaca o que tengáis una reunión importantísima en la que se juega el futuro de vuestra empresa.

			

			
				Reproducción, biología y un camino sin vuelta atrás

				Desde un punto de vista biológico, existimos y estamos construidos para reproducirnos. Por eso existe el amor en la especie humana, por eso nos gusta el sexo y por eso experimentamos esa miríada de sensaciones y sentimientos maravillosos cuando nos convertimos en padres. Por supuesto, nada más lejos de mi intención afirmar que quien decide no reproducirse no es un ser humano; cada uno hace lo que quiere con su vida, por eso somos inteligentes y podemos enfrentarnos a nuestros instintos y diferir de ellos.

				Pero la realidad es la que es: si no existieran los métodos anticonceptivos, simplemente por satisfacer nuestros instintos sexuales y por cuestión de probabilidades, se estarían produciendo embarazos continuamente. No hay más vueltas que darle, la vida de los organismos con reproducción sexual es así.

				Ser padres, por otra parte, es lo más radical que puede ocurrir en la vida de un ser humano desde cualquier punto de vista. La vida de cada individuo puede discurrir por senderos más o menos tortuosos, pero en el momento en que una persona se convierte en padre o madre, cuando su hijo sale del vientre materno, ese sendero se bifurca y una fuerza inabarcable succiona a quienes le han dado la vida hacia esa nueva dirección sin que sea posible oponer resistencia, es más, casi sin que nos demos cuenta. Ese sendero conduce al nuevo universo del que ya es imposible no formar parte: el universo de los padres.

				Como comenté algunas páginas atrás, para tener un hijo lo primero, lo más imprescindible, es querer tenerlo, desearlo. Si no es así, llegará el día, en algún momento, en que se lamentará esa decisión que nos hace viajar a un universo nuevo, el de los padres, sin que sea posible regresar al universo anterior. Ya nada es lo mismo. La paternidad, la maternidad, cambian la vida por completo.

				Se trata de un punto de inflexión, de un paso adelante que es fundamental afrontar estando seguro de ello, teniéndolo claro. Si no es así, mejor no hacerlo. No hay que dejarse llevar por las normas sociales, por la presión del grupo o por lo que digan los demás.

				Un niño no es un móvil, un niño no es un coche nuevo, un niño no es un perro.

				Por eso, traer a un niño a este mundo conlleva innumerables implicaciones.

				Para empezar, solo por existir, un ser humano tiene una serie de derechos. La prensa está inundada de noticias en las que a los padres les retiran la custodia por no alimentar bien a sus hijos, por criarlos en condiciones insalubres y hasta por no llevarlos en las sillitas reglamentarias en los coches.

				Y esto solo desde un punto de vista legislativo; desde el punto de vista biológico, tener un hijo, igualmente, supone un cambio radical.
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